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XI. 

A las ocho de la mañana del siguiente día volvió á abrirse 
al público la sesión. 

El fiscal leyó entonces su pedimento. 
En aquella pieza estaban aglomerados los cargos sobre 

los reos con una energía terrible. 
Cada inculpación estaba Cümprobada con un documento 

oficia I publicado por el gobierno"i14lcperial. 
Era el rayo hiriendo la conciencia de 108 reos, era la 

avalanche-desplomán<lose sobre los imprudentes que habían 
intentado escalar la montaña, era la justicia de la república 
arrojando sobre la balanza reguladnra la. lágrimas sin cuento 
y los torrentes de sangre que le habían arrancado los tres 
acusados. 

Terminó pidiendo para ellos la pena dr muerte. 
Entonces se escuchó ¡.,or todos los ámbitos del teatro un 

grit6 a5udo. desgarrador, vibrante, como no es capaz de arro
¡arlo garganta humana. 

Parecis que había salido del fondo del palco que ocupaban 
las hermanas de la caridad. 

La puerta del palco sonó con estrépito se o;ró un murmu
llo de voces que se perdían por el corredor y todo quedó en 
Eoilencio. 

El palco est,aba vacío. 
Concluído el parecer tisral la defensa continuó más viva, 

animada y tempPstuosa. 
Cada uno de los defensores fué aglomerando cargos rnbre 

el fiscal. Se hicieren protestas, se habló de nuevas irregulari
dades en la su~tentación del proceso durante la suspensión de 
la sesión, se anunció abdicación for,nal de Maximiliano, se re
currió al fin á tod.:is los medios posibles para salvará los reos. 

Terminadas las defensas ae cerró ¡,. sesión pública y co
menzó la secreta para sentenciar. 

El consPjo permaneció en sesión hasta las diez de la no
che, hora en que Ae diAolvió. 

Y entonces, aunque se habla guardado un profundo se
creto. una noticia vaga y negra recorrió como una sombra 
por la ciudad. 

Los tres reoA estaban condenados á muerte. 
En efocto así era, y al momento en qne el general en jefe 

se conformó con la aentencia el fiscal la comunicó á los reos. 
El telégrafo annnció al presidente de la tlepúblic-t, que 

Maximiliano de Hapsburgo y su, genemle; entraban en cap1-
ll a esa misma noche. 
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CAPITULO TRIGESIMO PRIM~RO. 

LA PRIXCESA SALllI S.I.L){, 

I. 

La princesa es una joven alta, esbelta,. bien formada; su 
cuerpo tiem un aire de elegaucrn, J de d1stmc1_6n muy pronun
<:iado Su tez lleva el calor Jel ambar, sus o¡os son grande~ 
v calor verde mar, su boca no es muy pequeña pero es suma
mente c,raciosa, y la dentadura admirable. 

La 
0

prinresa tiene la frente gra~de y despejada, _y hay_ :n 
aqu~lla mirada y en_ todas las nct1tudes, una man1festac10u 
de viveza y talento mcont~st~hl_es. _ 

La princesa tendrá ve111t1seis anos. 
Arrojada, valiente, ~eneroAa, dotada de una a!rna grande, 

ha nae.ido para combatir; Bquella mu¡er es ~l g,emo del peli
gro, todo lo abarca, todo lo comprende, es mc1s1va! 

Se babía propuesto salvar al emperador, y traba¡aba con 
empeño y >1;iduiclad incansables . 

¡ Pobre joven luchar con el destmo es la locura. . 
El viejo marido de la_ pr_iacesa adel~ntaba el entusiasm? 

de la joven, porque el prrn;1pe amaba tiernamente á Maxim,. 
liana. . 

La princesa había recogidos datos en la capital sobre 
f'lara y Guadalupe, pc;r conducto de un oficial austriaco, qne 
e~taba en los secretos del empPrador y se encontraba en Que
rétaro, donde llegaba después de haber_ intrigarlo en el cam
pamento do. Porfirio Díilz, doi:ide también buscó apoyo para 
la solicitud cte indulto del archiduque. 

La princesa veía acercarse el postrer momento del empe
rador. 

Era el 18 de Junio, víspera de la ejecurión, y nada s': ha
bía conseguido, sino la certeza de qne J u,1rez no perdonarta á 
Maximiliano. 

La princesa tenía instrucciones para gastar.cuantas sumas 
fueseu necesarias para po;,er en salvo al arrlnduque; era el 
agente principal, y la empresa estaba en las únicas manos en 
que el éxito podía ser fo vorable. . 

!.a atligitla princesa tocaba el último resorte; los tres 
días de pi azo puestos por el gobierno, espiraban. 

TOMO IV,-15. 
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El emperador había arreglado todo$ sus negocios; las 

cartas que la princesa le había enviado por conductf) de Gua
dalupe, lleva bao la noticia de la mue,te de Carlota. 

Ignoramos con que objeto se hizo circular como cierta 
esta noticia. 

MAximiliano lloró á su desventurada espo~a creyéndola 
muerta, y esta pesadumbre le dió acaso más valor para su
frir el último y doloroso trance. 

Maximiiiano dejaba tras si una familia ingrata, es decir 
no dejaba nada. 

Guadalupe supo que al recibir el archiduque la correspon
cia de la Salm 8alm, había llorado amargamente. 

La hermana del guerrillero confirmó sus celos, creyó que 
aquellos P,apeles encerraban una despedirla, y maldijo,\ 
aquella mnJer que acaso le arr~bataba los últimos pensamien
tos del hombre de su amor. 

Tenía celos el.e un cadaver. 

II. 

La princesa hizo la últim,i tentativa: se dirio-ió á la caAa 
aloj ,miento e.le Pablo Martínez, que era uno de 1os custodios 
de Maximilíano, después de haber intentado infructuosamente 
corromper la fidelidad del coronel Palacios, ofreciéndole c.los
ciPntos mil pesos por protPjer la fuga de MaximiFano, olert,a 
q_ue ,echazó el honrado militar como una ofensa á su patrio
tt8mo. 

Pablo Martfnez estaba profundamente emocionado: al to
car el ala obscura d~ 1:ct venl;\'~nza se seLtí~ desfallecer; por
que el emperndor, a1 bien hao,a en¡rnñado a s, hermana, al 
menos no se había atrevido á pl'Qfanar su pureza, ni había 
abusado de su alta posi \ión para sed 1cirla. 

Pablo no tenía que ven¡¡;nr nada, porque hasta en la ocul
tación del rasgo y nombre ael emperador, existía un fondo de 
honrRdez. 

El gllerrillero le cobró afecto al deso-raciado monarca é 
• insensfülemente tuvo simpatía ante un i~tortunio tan grande. 

. Pablo Martínez dormía, porque le tocaba la 1Íltirna•guar
d1,1, hastR entregará Maximiliano a la justicia 

La princesa se encontró !)On llon Serañn, qne educado en la 
alta sociedad mexicana, la recibil\ de una m~.nera gAlante, 

-Señora, en qué puedo serviros, dijo el dand v en leng11a 
inglesa, que era el idinma de la Salm Salm. " 

-Caballero. me felicito de encontrar una persona distingui
da con quien hablar. 

______ A_L_C_ER_RO_D_E LAS:,:C::A::M:.:P:.:A:.:~:.:A:.:~:..• _____ 1_1_0 __ 

Don Serafin hizo una reverenciit. 
-¿ Yos ;,:¡is el amigo de corazón del teniente coronel Ma1-tí-

nez? 
- Servidor vuestro, señora. . 
-¿~le conocéis? . 
-Quién puede ignorar el nombre de la señora prmcesa. . 
-- Hieir vos sois un hombre de corazón y vengo á fiaros m1 

secreto, á pediros el lavo~ más grande que pndéi8 hacer y que 
durante vuestra vida no volverá más á ofrecerse. 

- Estoy á vuestras órdenes. 
-lío hay tiempo que perder, y seré breve. 
- Ha hlad, señora. 
-Se necesita salvar la vida del mas desgraciado de los mo-

narcas. 
-¡.De Maximili~no? 
-~le habéi~ comprendido. . . 
-Señora, yo soy impotente para upa empresa t_an d1ñc1I. 
- \ uestra amistad con Pablo Martmez nos servirá para es-

te tmnce. 
-SeñorA vos no conocéis á e•e hombt·e, tiene un cornzón 

a~ roc>1; ade~ás, que desconña de mí; de su m,,yor amigo, al 
aventurar una sola palabra. 

-Pue~ la aventuraréis, caballero, dijo la Salm Salrn to
niando una mano de Do □ Serafin. 

non Seraiin se ex:tremeció: hacía mucho tiempo que una 
mano delicada no se tocaba con la suya. 

-; La diréis, no es.verdad? ...... yo necesito esa palabra. 
Et; ese momento Pablo Martínez ~e dejó ver en el aposento 
-La señora princesa desea hablar contigo para un asunto 

de sumo interés. 
-No ~é. dijo el guerrillero, en qué pueda servirá esta seño, 

ra. d'd 1 -Caballero, dijo la princesa á Don Serafi_n,. e¡a nos so os. 
El dandy saludó á la Salm Salm, y se ret1r.i. 
Quedóse un momento la joven viendo tenazmente A.l gu,,. 

rrillero, que cruzi,.c.lo de brazos, perm,rnecía esperando que ha. 
blase la príncPsa. 

-Hay un hombre, dijo al fin la dama, cuya vida me inte
resa y á la Europa y al mundo entero. 

-~Y biPn? 
-Íi;l hombre de que os hablo, se llama Max:imiliano de 

Hapsburgo. 
-No quirro ser descortés con una señora, pero¡,, presencia 

de usted me comprometa, me hace sospechoso á los ojos dP. mis 
compa!íeros; ruego a usted deje esta caRa. 

Pablo Mart!nez, tu eres un hombre rurlo; peto á fuerza de 
estar entre todos los hombres de capacida.-1 y de instrucción 

l. 
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que han abandonado sus bufetes y despachos para lanzarse 
á la revolución, estás al tanto de cosAs que ante.s no se te 
alcanzaban, porque la propaganda de la palabra ha sido 
acaso más terrible que el estrago de la:; armas; tus j~fes más 
bien son oradorfs que soldados; ellos han intlltrado desde la 
tribuna to,Jas las ideas que han germinado en el corazón del 
p_ueblo, y dado el triunfo ú la idea grande de la independen
cia. 

-Es verdad, señora, es verrlad. 
-'fú rnbe que el emperador debe morir, como el conde 

Raousset y Grab filibusteros en fo Sonora, como Walker en 
~icaragua, como Narciso López en la Isla de Cuba. 

-Sí, lo sé que todos ellos han asaltado uoa nación, y que 
han muerto como piratas. 

-8e te habrá dicho que el archiduque se le ha condenado 
á muerte com~ á un usurpador, cómplice de Bona parte en los 
horribles asesmatos perpetrados por el ejército intervencio
uista en su nombre; autor de la circular de 3 de Octubre en 
r¡ue se de_c1·etada ;l exterl!1inio de los republicano~; reo de 
ms1stenc1a despues de las ¡unta~ de ürizaba y México; ase
smo de Arteaga y Salazar, á quienes se les aplicó el fatal de 
creto antes de publicarse en Michoacán; reo de lesa-nacio. 
ualidad, convicto ante el tribunal del siglo y las libertades! 

- Sí, todo eso es verdad, dijo Pablo influido por las pa
labras febriles de la princesa. 

-Pues bién, no he ocultado nada de esos terribles cargos 
que pesan so~re. el emperador; perc_i tú ignoras que él no h,i 
obrado por si, smo á impulso y ba¡o la influencia de Napo
león; que es inocente, que ama á .\léxico como vosotros y 
que ahora lo que desea es alejarse para ~iempre de las pla
yas meXJcanas. 

-Yo s~, señora, que el pals está lleno de tumbas; · que to
d?S los amigos y_c_ompañeroi! hin des;iparecido bajo el go
bierno de Max11mhano; que frente á Querétaro lrnn derrama
do su sangre los jefes más queridos: ahí estil e~a o-asit -enlu 
tada que lleva aún! señora; l:c1-s balas del imperio" me han 
arrel>a.t.ado á un ¡oven á quién amaba más que si hubiese 
sido mi hijo. 

-Todo es cierto; ¡,pero su sangre ser,\ el cauterio de vues. 
tras heridas'/ 

-Yo soy nada, señora, pero lti patria es mucho; ella ne
cesita reparación, v la hora ha lle<radn. 

' . "' -'Ju alma es noble y generosa, en tus manos es.tá la 
salvación del archiduque. 

-Señora, yo no he traicionado nunca, me ofenden esas 
palabras; es necesario qtie el emperador expíe sus crímene.~ 
ó su fatalismo en un cadalso! 
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Lavuntóse airada la princesa Salm Salm, y poniendo 
su delicada mano sobre el hombro del guerrill~ro, y lanzándo
le nnH mirada tenible, le dijo con voz ahogada:1 

-Busca en tu conciencia una sombra, Pablo Martínez; 
tú no recuertlas á !a pat, ia, tú quieres ejercer la más negra de 
l 1s veng,·nzaR. 

t.;l guerrillero se estremeció. 
-¿No es ciHto que hay en tu alma un sentimiento impío, 

prosio-uió la princes,, sacudiendo el brazo de Pablo Martí• 
nez qi10 te ubliga á ser terrible con el archiduque'! 

'-N6, no es ciHto, murmuró aterroriznclo aquel hombre. 
-¿.Es falso también que hubo una noche en que pretendi,

te asesin°1· al emperbdor, y que el cielo te envió un rayo antes 
qm• ronsumRr el crímen? ¡,Es meutira tat1Jbién que al volver 
de tu vértigo p1011wtiste vengarte, y que has seguido los pa
sos del príncipe lrn~ta gornrte en su agonía'? 

-Nó, .vo no éé vengarme, 
- Tú ignoras que yo puedo lanzarte á la vergüenza y á la 

deshonra, y tú ere; impotente para llegar hasta una mujer. 
-Nadie creerá esas palabras. porque todos están al alcan

ce de las pretemiones de la ~eñora Sa lm Salrn. 
-Y si yo presento á tu hermana, que bajo nn disfraz ha 

seguido al archiduque, porque sus relaciones han seguido á 
pesar tuyo, y se encuentra en el campamento? 

El guerrillero meó su pañuelo para pasarlo por su frente, 
que estaba i11undado de sudor 

Al sacar el pJ-1ñuelo, cay6 de su bolsa un papel cuidadosa, 
mente cermdo. 

Entonces la princesa, con una acción rápida como el pen
samiento, fingió una escena cómica arrojándose á los pies del 
o-uerrillero, tomó el papel y lo puso entre el pañuelo, lo desdo
bló y leyó violentamente: "ContrAseita para la noche dPl 18 
al 19 de ,Julio.-Alerta." 

-Perdonadme, Pablo Martínez, gritó casi sin contener 
su alegría. 

-Señora, por compasión, diga usted que no es verdad lo 
que ha dicho. 

- No, no es verdad; supe por acaso las relaciones de vues
tra hermana con el emperador. y quise obligaros por ese me
dio il stilvarle, compadeceos de una mujer á quien h0rroriza la 
idea de ver muerto á un noble príncipe a quien le debe el por. 
venir de su esposo. 

-.Señora, ya no puedo hacer .. 
Echóse el velo á, ltt carn la prmcesa; ya estaba en suma

no la clave; era una esperanza de salvación 
--Me queda el consuelo de lrnber cumplido con un deber 

sagrado: adiós ya no insisto, siga el emperador su destino. 
La princesa salió, sin da~pedirse de Pablo Mai tinez y Bin 
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saludará Don_ Serafin, que instantáneamente se hab(e enamo
rado de la prm%sa, y que se quedó petrificado al ver el fr(o 
de~dén con que la Salm Salm pasó junto á él sin inclinar si
qmera la cabeza. 

~le~~ la princesa á su alojamiento, y se puso á escribir a 
.Maxnnihano. 

"Señ0r, la_oontraseña para esta nochP es alerta! Disfra. 
zaos como me¡or os sea posible; decid la palabra a los centine, 
las, ~ corta _distancia tendréis cal.Jallos de posta. Estáis 
próximo_ a la hbertad.-Yo estoy alerta! adió~." 

·-Dr!ekl gritó después llamando al oficial austriaco que 
acomJ anaba al emperador. 

-¿,~and~ alg~ la señora princesa? 
-.s1, rnv1ad mis caballos á la esquina del convento de Ca. 

puc'.1mas, haced q1;1P. Aposten otros en la garita de México, y 
eijp, radme _en ese s1t10; procurad que nadie se entere, pues va 
en ello la vida del emperador. 

La prince~a volvió á salir, tomó un coche y ~e dirigió a la 
fábrica del Bercules en busca de las Hermanas de la caridad. 

CAPirUt.O TRIGEsnIO SEGUN'DO. 

CELOS. 

I. 

F.o el aposento ~estinado en la fábrica del Hércules á las 
Hermanas de la Candad, había un Crucifijo colgado tí. la pa• 
red. 
. ClE\ra y Guadalupe y&cían arrodilladas delante de aqutlla 
1mágen. 

Aquellas almas oraban en silenco por el reu de muerte. 
, El día 16 el emperador estaba ya en marcha para el patí• 

bulo, cuando llegó la ori.len suspensiva por tres días. 
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Aquella p1·olongada agonía era un tormento horrible. 
Arrebatar á un hombre de los brazos de la muerte, vol

verle á la vida por unos instantes más sin el deseo de salvarle, 
es uua crueldad espantúsa; suspenderlo sobre el abiamo para 
que contemple la cima donde va á hundirse para ~iempre, era 
arrancarle el corazón á pedaws y extraer gota a gota la san. 
gl'e de las artPrias. • , 

Gnadalupe había uído las cajas y los clarines de la colum. 
na que servía de séquito á la muerte, y se había rncerrado en 
su aposento para no oír la ;det'lnación de las armas, salva de 
la eternidad. , , 

La infelice criatura había llorado hasta agot~r sus lágri
mas, y falta de aliento, helada como un cadáver, desarraigada 
ele la vida, y ~in más sostén '1Ue una naturaleza nerviosa, y 
calentuw.enta, permaneció deRmayada hasta que su amiga Cla
!'a, e~e ángel de resignación, la despertó para decirle que aún 
110 era llegada la última hora. 

Guadalupe salió del sopor que la embargaba, limpió sus 
pupilas y se dh;gió al cielo en una súplica ferviente. 

Pasaron así dos día8 en la ansiedad y el desvelo sin alcau
zar una sola ráfuga de esperanza. 

II. 

Ya hemos dicho que era el 18 de Junio cuando las Her
mAnas se recogían entre las sombras del aposento á orar por 
el infeliz sentenciado. 

-JSeñorl decía Guad11lude fijando su mirada cubierta por 
las lágrimas en la imagen del tledentor, tú has probado el 
amargo cáliz del sufrimiento, has caminado al patíbulo con la 
frente ensangrentada y el corazón de~pedazado al recordar la 
angustia de una rnarire!.. .... ¡á tí te alentaba el espíritu divino, 
estaba fuera de las miserias humanas, y sin embargo, lloraste 
y tu sudor de sangre empapó la tierra! ...... JDuélete de quitin va 
.1. morir también al grito desesperado de un pueblo! ..... 

Compadécete de esa alma atribulada que va á desastrar 
sus lazos con el mundo! ...... 

¡Señor! 1Señorl uno sólo de los rayos apacibles de tu mi
sericordia ...... Ju11a palabra de perd6nl .... 

La joven galopeaba su frente sobre las baldosas del apa , 
sento, y 1!01·aba sin sesar. 

Clara murmuraba nquella sombría y aterradora oración, 
á cuyas frases el corazón se paraliza y el alma se acerca ,i 
Dios, sintiendo en todo su ser el aliento m"gestuos,i del Cria
dor del universo, ese pavor solemne, ese respeto profundo, esa 

/1' 
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íntima conmoción que' debe sobrecoger el espíritu en la hora 
en que debe comparecer ante el tribunal de Dios ..... 

·'Sal, alma cristiana, de este mundo, en el nombre de 
Dios Padre, etc." 
. Desde aquel aposento se rodeaba el espíritu del reo del in

cienso y oracwnes que lo acompañaríau en su tránsito á la 
Yida eterna! 

III 

Unos toquidos dados á la puerta, sacaron de su contem
plación á las ióvenes. 

Guadalupe, con aquel instinto de las mujeres celosas, re
conoció á la princesa Salm Salm. 

Le dió un vuelco el corazón y se despertó á la agitada vida 
del mundo. 

-¿Qué queréis, señora? 
- ~l último sacrificio; es necesario que este papel llegue á 

las manos del emperador: Guadalupe, en nombre del cielo 
haced que.se le entregue. :•.-i 

-Me ~s imposible, señora estoy á puoto de ser descubierta 
por mi hermano. , 

• -¿Qué importa, si salváis á un hombt·e cuya vida no es 
tan cara? 

Guadalupe se estremeció de celos. 
-Señora, prosiguió la prince.,a, si mi existencia pudiera 

darR~ a truet1ue de la suya, derramaría hasta la última gota 
de m1 sangre. 

-JEsto es demasiado, murmuraba Guadalupe. 
-Vuestro hermano ha permanecido ine:rnMble á mis roe· 

go~? pero Oios los ha escuchado: poseo la clave para su sal
vac16n. 

Tomad esta carta, señora; Ri lleg;t á las manos drl archi
duque, está salvado, y partirá á 8uropa lib,·e de las acechan
zas de sus enemigos, alegre, feliz ent,rar[t á una nueva existen• 
cia; _el sol vuelye á salir para él que lrn sUo siempro, tan des
/lTAc1,ido; yo estoy pronta li acompañarle, li SPguir á su des· 
tino, hasta verlo ii bordo de la '~lizabeth," que lo regresará 
á las arenas patrias; desde el mur os beudecirmnos, Guadalu
pe Yos RoiR un ang·el de rectenci6n .Y misericordia. 

¡Libre!. ..... ¡felizl ...... murmuraba la joven mexicana, y eu 
compuñía rle la prince~a! ...... nó, mil veces nol 

--¡Hesolveos Uuad,tlupe, en nombre de vuestra m11dre. 
-: Y ella., continuaba pensando la jovrn, se irá con él, lit 

gratitud por tantos sacrificios llegará hasta el amor ..... y me 
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o1vidarú., y sus recuerdos se apagarán, y mi cariño morirá cu• 
mo una flor estrujada por el arado! ..... 

-Resolvéos, por Dios, clamaba la _Princesa llena de an-
gustia, porque las horas atrave3aban v10_lentamente.. . . 

--Señora, entregaré la carta al a~éh1duque_M~x1mihano. 
--Os repito que en ella va la salvación del ~rmc1pe. , 
--Descuidad, Señora, que dentro de breves instantes estar a 

en poder del emperador. . . 
-,¡Sois un ángell gritó la Salm Salm; y se :irro¡ó al cuello 

de Guadalupe, que bañó su rostro con sus l~g'.1~as. 
Aquel llan~o 1ecidió de la suerte ~e Maximihano. 
La joven smt16 que un dit1ue de hierro se levantabq delan 

t.e de su amor. . 
Al exaltarse en la fiebre espantosa de sus celos sonrió co11 

desdén v profunda amargura. y apartó á la princesa que la 
estrechaba con emoción. 

La joven extranjera salió llena de alborozo del apos_ento de 
las Hermanas de la Caridad á disponer la fuga del archiduque. 

IV. 

Luego que Guadalupe se e¡nedó sola, fijó sus ojos en el pa
pel que la Salm Sa.lm había dejado en sus manos. 

1!:l sobra tenía puesto el lacre. 
Bl hur .. cán de las sospechas tornó á desatarse ea su alma 

impresionada. . , . . 
-¡Esa mujer me msulta! exclamo con rabrn; ignora que 

esta carta abraza mi mano, que basta una sola mujer para 
hecerme desgraciada sin que ella venga á hacer más hondo el 
ttbismo que nos separa. 

Guadalupe se arrojó en un sillón, y ocultando su rostro 
entre las manos, meditaba lo que debía hacer. 

Después de algunos momentos se ltvantó decidida y abrió 
resueltamente la carta de 111 prin1esa. 

Pasó la vista por aquellos rengl0nes, repitió la. palabra 
¡alerta! contraseña para la noche del 18 al 19 de Junto. 

-Ella lo espera, y se marcharán los dos al extranjero, y ella 
será el todo para él, y la amará, y mi nombre no sonará en sus 
lahlos sino para compa~ecerm~!. ......... no, este papel no pe-
netrará, las puertas de su prisión ......... ¡que '!lºe~a! ..... : ... ¿no 
llevo vo la agonía en el corazón? ¿no e8t!Í, m1 ex:,stenma se
pultaJa en un mar de l\grim;¡.s y de infortunio? ¿no viviré 
de hoy más en la desgracia hasta que Dios. me arranque 
una vid¡,, llena de dolores horribles y de sufl'lmieutos? 
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S~, le lloraré muerto, pero no en brazos de obra mujer. 
Yo quiero rezar por él, llorar ......... mQrir; pero no exe. 

erario desde el fondo tle mi desgracia, ni derramar mis lá. 
grima• sin esperanza!..... ..... · 

Sí, ¡que muera! clamaba fuera de sí la infortunada joven· 
esa mujer le olvidará, y nadie vendrá á disputarme un ra'. 
dáver encerrado en una tumba, allí será mío nada mas, mío 
para siempre! ........... . 

Acercóse delirfl'Ute y puso la carta sobre la llama ne la 
hímpara de la Virgen. 

El papel comenzó á arder lentamente. 
Presentó una flama azulada, que se ful\ extinguiendo 

lnego que la calcinación convertía en cenizas la última es• 
peranza de aquella alma predestinada. 

Aquellas cenizas· vagaron un instante en la atmósfera y 
se arrastraron á los piés de Guadalupe.;-,. , 

Hemos concluído, dijo la joven; está roto el ensueño de 
esa insensatu ......... pobre princesa Salm Salm! 

v. 

Luego (fUi cayó la noche, la princesa Salm Salm se situó 
en una calle adyacente al convento de Capuchinas última 
prisión de Maximiliano. ' 

Las hora;; pasaban. 
La noche estaba quieta, pavorosa, solo se oía el !!fito de 

los centinela¡¡ que se perdía corno un eco en las cavidades de 
una gruta. 

Los caballos dispuestos para la fuga del archiduquP, herían 
con s~s herraduras las piedrns Ele! embanquetado, como si 
part1c1pasen de la ansiedad de la princesa. 

Cada rnld,ido que atravesaba, cada sombra !Jacíit lat,ir 
con violencia el corazón de la joven. 

E? esta e~pectativa nerviosa y llena de angustias, la sor
prendió la pmnera luz de la mañana. 

Las campanas tocaron el Ave María, y los clarine8 salu-
daron la IIPgada del sol con sus toques de diana. 

¡) qué fsperar·? 
Todo habíu sido infructuoso!. ..... 
La muerte del monarca estaba decidida. Era necesario 

creer en el destino manifiesto. 
Las columnas comenzarou á d~sfil,.r á la sordina rumbo 

al Ceno de las Campanas. 
• 
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CAPITULO 'lRIGESIMO TERCERO. 

EL PRESIDENTE JUAREZ. 

I. 

Desde Moctezuma II hasta nuestros días, es decir, en un 
interregno que abraza tres s!glos y medio en el . que _apa r~
cen sucesivamente las grand10sas figuras deCuaubmotz1n. Cui
tlahuatzin y Hernán C"ortés, el uno espirante en las. 11~,nas 
del tormento sin cederá la muerte un rayo de s_u patnot1smo, 
Cuitlahuatzin dando la batalla de la Noche triste Y el feroz 
conquistador haciendo resonar S? _acera.da armadura eu t?• 
do un contimente. hasta esa comitiva vulg_ar, fan~a~magona 
del virreinato wviada por la casa de Austr1'.1 de fa.tul!ca enun~ 
ciación en América y por la de Borbon reinante en las Es
pañas, •hasta detenerse ante el arco triunfal levantado á '.:" 
Independencia Mexicana: desde lturb1de cuya falsa populan
dad lo alzó en alas de la fortuna á la púrpura de ~n tro_no, 
para exhibirle después en un cadalso, hasta Comonfort 
suicidándose con su golpe de Estado la. noche del 16 111 ; 7 de 
de Diciembre de 57, ningún ho_.nbre excepto el_ pre~1dente. 
Juárez ha permanecido por m/is tiempo en el escano de\ p~
der, ni legitimidad alguna se ha most~ado con tantll 1?RJes
tad, ni tan deslumbradora bajo el sél10 de la soberama de 
un pueblo! . . 

Juárez, ese mito de los repubhcanos del siglo, ad~lantán
dose á su época ha levantado el nombre de su patria á ht 
altura de sus destinos. . . 

Bañado el espíritu de la revol?c16n, firm~ en la p1edr~ an
gular del derec~o y de la _conciei;crn,. s_ereno_ ,rnte las t01 me~
tas políticas, m lo ha !J~r1do la _¡ust1c1~, m_ dob)egado las vi
cisitudes, ni ensoberbecido el trmnfo m la '!'1ctor1_a. . . 

Jefes de una nación diezmada por la d1sco~d1a. mv1l, ago. 
tada por la guerra extranjera, entregada sm p1ed~d á la 
con~uista con beneplácito de 1-:t Europa, ha sostemdo con 
robueta mano el estandarte nacional vencedo~ en una luclm 
eangrienta de cinco años, teniendo á sus ptes un ?etro he 
cho pedazos, desde la solemne majestad <:le s~ . asiento lle
vab11, con atrevida mano el luto al mun~o v1e¡o, des<le el 
Estrecho de Gibraltar al E~trecbo de Bhermg. 

Tal es el hombre que comparece hoy ante el juicio de la 
historia sin í □quietarse por su fallo irrevocable. 
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Aguarda con frente serena a I porvenir cuando pasadas la e 

impresiones del momento se dé tregua á la justicia y se deje 
oir la voz de la razón que está por cima de las pasiones hu
manas. 

La Europa acusa~ía más tarde á J uárez dEl asesinato 
perpetrado en la Majestad de ~Iaximiliano de Hapsburgo. 

J uárez, acusa a la Europa del atentado contra la Inde
pendeneia d!' México. 

Uu hombre por una nacionalidad! 
Es una demencia política colocar en la balanza de la, 

humanidad• á un magua te como contrapeso á la indepen
dencia de una nación. 

No era, pues, una represalia, la que levantaba un patíbulo 
en el memcrable Cerro de las Campanas, no era una legitimi
dad sentenciando a la usurpación, no era la justicia popular 
vengando el atentado de lesa.independencia; porque la legit'
midad y el pueblo estaban satisfechos con el hundimiento del 
trono y la caída del usurpador. 

La paz y el porvenir clamaban por la desaparición de la 
dinastía levantada sobre los esec:>mbros de la República; era, 
pues, una razón de Estado la que fríamente abría la tumba al 
Archiduque Maximiliano. 

La posición de Juárez estaba determinada; en su larga pe. 
re1;;rinación, haoía visto hoja por hoja de esa historia san
gnenta del imperio, había encontrado á su paso las huértanos 
y las viudas de los pat1iotas, había visto los campos talados, 
los pueblos vuelt.os escombros y pl'esenciaba el número de he 
ridos hecho~ diariamente por los proy,!ctiles de Querétaro, y 
cuyos lamentos herían incesantemente sus oídos. 

La revolución estaba delante con sus exigencias, era nece
sario satisfacerla~ todas. 

El pndón de Maximiliano perpetuaría la guerra civil, el 
partido de la inter,endón quedaba en pié, d¡,jando el gérmen 
de las revueltas intestinas. 

Cuando el Emperador destrona1o YOlviese en sí, de ese te
mor que no lo abandonó siao ha&ta cerciorarse su espíritu de 
la realidad de su muerte; cuando ·recordase los bellísimos día~ 
de su imperio, con su lujo deslumbrador, sus alcázares, sus 
parques, sus jardines, sus arcas llenas de oro y la ilusión de 
siete millones de pecheros que le rindiesen homenaje y p'eite
sía, entonces, las ráfagas de la ~mbici6n torr.arían á sacudir 
su frente sobNana. 

EL CERRO DELAS CAMPANAS. -----------
Los bombre.s que huyendo :le! castigo nacional buscaran 

refaofo en el extranjero, le servirían de corte, y acaso apoya
do e~ un fatal golpe de pol!tica, en que se dejara sentir la ma
no de la humillada Europa, volvería á levantarse un trono 
derribado por la mano de la revolución. 

~ra necesario desarraigar para siempre ese árbol cuya 
sombra ha sid@ el fatalismo de la República 

Hasta aquí la razón de conveniencia privada y el cumpli
miento de los deberes con la nación. 

El mando civilizado impone otros deberes acaso más eleva. 
dos el ejemplar castigo á la usurpación. 

'La leccióo terrible al atentado de independencia. 
La personalidad desaparece, el priacipio queda encarnado 

en la form¡¡. humana de un hombre. 
¿Cómo herir á ese principio dejando en pié la represen-

tación? 
Las monarquías siguen á los hombres á su destierro. 
Para los reyes hay derecho de postliminio. 
Aquí el homhre y la idea se «oufundían. 
Era necesario matar al hombre para darle el último golpe 

al pensamiento. Tras de Liricoln quedaba Jhonson y la cons-
tituciór, de la República. . 

Tras de Maximiliano, una regente perdida para el mundo 
de la inteli!fencia y el p@rvenir. . . . . 

El arch1duqi¡e.· estab11 sentenciado 1rrelills1blellllente. 

III. 

El Presidente J uárez aceptó ante el mundo la responsabi
lidad de 0 ste acontecimiento. 

Quien había afrontado la c9nvención de. ~ondres, la inter
vención francesa y el imperio, todo en el mer1d1ano de su gran
deza, en el auge de su prosperidad, ~in ab0;tirse ante la _desgra
cia, sin sobrecojerse en la denota, sm. abdicar ante el .mforta· 
nio no era extraño afrontarse también el desbordamiento de 
los' intereses monárquicos en el asomb'ro de esa profanacion al 
derec!w ,divino. 

IV 

El 16 de Junio, á las once y cuarenta y ci~co minutos _de 111 
mañana, anunció el telégrafo que la sentencia del conse¡o de 

1 

1 
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guPrra, confirmada por el jefe de las armas, notificaba en a
qmllos momentos á los acusados. 

Los defensores acudieron con más ardor solicitando el in
dulto de Maximiliano. El emperador debía ser ajusticiado á 
las seis de la tarde de ese mismo día. He aquí la respuesta del 
gobierno de J uárez á la solicitud: 

"Secretaría de Estado eo el Despacho de Guerra y Marina. 
-,En el ocurso presentado por ustedes, con fecha de hoy, al C. 
PresidPnte de la Repúblira, solicitando ee le conceda la gracia 
de indulto á Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que ha si. 
do sentenciado en Querétaro por el consejo de guerra que lo 
juzgó á sufrir la última pena, ha recaído el acuerdo sigmente: 
--Examinadas con todo el detenimiento que requiere la grave
dad del caso, esta solicitud de indulto y las demás que se han 
presentado con igual objeto, d C. Presidente de la República 
SP. ha servido acordar que no puede accederse á ellas, por opo
nerae á este acto de clemencia las más graves consideraciones 
de justicia y de necesidad de asegurar la paz de la nación.-. Y 
lo comunico a ustedes para su conocimiento como resultado 
de su ocurso citadl).--San Luis Potosí,Junio 16 de 1868.--Mc
jía." 

¡ El fallo era irrevocable! 
Las naciones de la convención intervencionista esperaban 

inquietas el fallo de la República, como la República esperaba 
cinco años atrás las decisiones de la Europa sobre sus desti
nos. 

Juárez, que como la última luz del tenebrario había per
manecido solo entre las sombras de la conquista, haría estre
mecerá los cómplices de la convención de Londres. El cable 
trasatlántic.:J emprendería un trabajo fúnebre para anunciar al 
continente de las dinastías la sentencia de la República, en la 
hora solemne de la justicia nacional. 

CAP11'ULO TRlGESIMO CUARTO. 

EL REO DE MUERTE, 

El fiscal se presentó en la prisión y comunicó la sentencia 
ele muerte á cada uno de los reos. 

Maximilíano reeibió aquella nueva con esa aparente frial
dad de su raza. 

_______ E_L_C_E_R_R_O_D_ELASCA=M=P=A=N=A=B=•-----=1~2_7c__ 

Mejía, con la inercia de la postración en que yacía desde el 
principio del sitio; su enfermedad acaso lo tenía así. 

Era un cuerpo arrebatado á la tumba para llevarlo al ca
dalso 

Miramón, al oír su sentencia, dejó ver en sus labios una 
sonrisa de profundo desdén. 

Retirado el fiscal, se estrechó más la prisión, redoblándose 
la vigi lancia. 

Los defensores se agruparon en torno de los reo~, y las 
familias de éstos se abismaron en ese mar de dolor que se de
sata en torrentes de lágrimas y se exhala en sollozos desgarra. 
dores. 

II 

Dos mujeres salieron momentos después del ex-convento de 
Capuchinas. 

Una, alta, esbelta, vestida de negro y cubierto su rostro con 
un velo. 

Se lanzó dentro ele un carruaje que la aguardaba, y los ca. 
ballos partiPron al galope, dirigiéndose á la casa de postas. 

Allí subió en una diligencia extraordinaria que partía para 
San Luis PGtosí. 

Era la esposa de Miramón que iba á solicitar del Presiden
te Ju irez un imposible: el perdón de su marido. 

g~te, con una compaAión previsora y para ahorrará su es. 
posa el sa~griento espectáculo que le aguardaba, la estimuó ,), 
hacer ese via¡e. 

Así lo había aconsejado también Maximiliano. 
La otra mujer también era joven. 
nella como una ilusión primera, blanca como la corola de 

una azucena, alta y mi\rbida como una estatua griega, aque
lla joven se precipitó á la calle, loca, perdida, ciega en su in
rn, nrn dolor. 

Lanzaba grites de angustia, y <le sus pfü·pados corría un 
raudal de lági-imas. 

1!:ra Agustina, la modesta compañera de Mejía, la que en 
sug momentos de sufrimiento estuvo siempre á su lado, la que 
había secado con sus caricias el sudor de su frente cubierta con 
el polvo de las b,1tallas. la que con una almeg11c16n sin igual 
había compartido cou él los peligros de su vida aJlflrosa. 

Llevab,i en sus brazos un niño que contaba unos cuantos 
días de nacido. 

Tierno retoño que brntaba al pié del ,'irbol derrumbado 
11or el huracán. 
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El pueblo veía pasar á aquella joven de8olada escuchando 
conmovida sus sollozos, y abriéndose para hacerle paso. 

1ba en pos de Vega: el defensor de Mejía. 
Pasadas al~uoas horas, este inteligente abogado partió 

para San Luis l'ctosí. 
Iba á impetrar indulto para el prisionero. 

lll 

Solamente el príncipe austriaco estaba solo. 
En aquellas horas de ª"ºnía no se alzaba una voz ronoci

da á su lado que derramara en su corazón esas notas del len
guaje materno q'.le en palabras de amor vertieran el consuelo 
del sentimiento. 

El extranjero no tenía junto á si un solo pecho adonde re-
clinar su frente. 

rodo era extraño á su lado. 
Hombres, idioma, leyes. 
Y eyin embargo, sus defensores tuvieron con él la solici1ud 

de un hermano 
El príncipe se qued0 pür un momento solo. 
A lo lejos se escuchaba ese ruido tumultuoso de los cuar

teles. 
Los pasos metódicos de los centinelas, el ruido que hacían 

al descansar sus armas, todo Jo escuchaba el reo como un ru
mor vago y perdido. 

Se dejó caer sobre un sillón, y apoyándose de codos en una 
mesa ovalada que tenía en trente, cubrió su rostro con las 
manos. 

A81 se entregó á una meditación profunda, más quizá á 
ese estupor penoso y difícil que invade el cerebro de los conde
nados á muerte. 

Ese estupor se llama el sueño de la capi1/a: es el terrible co
ma que sienten de una manera irresistible los reos que van á 
morir 

¿Qué pensaba Maximiliano? 
Allí, en una ¡,respectiva lejana, vela los regios salones de 

Miramar á donde vagaba la sombra de la nieta de cien reyes, 
que lo llamaba desde el obscuro dintel del otro mundo. 

Y cruzaban en su memoria los sucesos últimos de su vida. 
El ofrecimiento de la rorona de México, su llegada á las tosta
das playas de Veracruz, la regia recepción que le hizo la ciu
dad conquistada. 

Todo pasó delante de sus ojos velados en una rápida lan 
tasmagorfa. 

El, CERRO DE LAS CAMPANAS. -------- =-----------
¡ Y quién sabe cuántos reproches y cuántas maldic!ones 

lanzaría contra los que lo arrastraroná aquel trono, que iba á 
convertirse en un cadalso! 

Permaneció así durante algunas f10ras, hasta que hizo 
volver de su éxtasis un ruido extraño. 

Era que entraba el sacerdote que iba á auxiliarlo en sus úl
timos momentos. 

VI. 

Dentro de la misma celda que servía de prisión á Maxi
miliano, ~e improvis6 un altar. 

El clérigo que estaba á su lado era el canónigo La
drón de Guevara. 

Era ese sacerdote un hombre ile cuarenta y siete años, ro
husto, bajo de cuerpo, de pelo rubio, y de ojos vivos y cente-
llantes. • 

A una inteligeneneia notable unía un carácter firme y una 
alma en~rgica é inHexible. 

Pero de resultas de un ataque apoplético se movía con 
dificultad arrastrando penosamente los pies. 

Su voz era lenta y temblorosa. 
El que había ocupado un trono se puso de rodillas de. 

!ante de aquel obscuro sacerdote. 
Qué contraste entre aquellas palabras vertidas sobre el 

corazón del condenado á muerte, y aquellos solemnes can
tos que se hablan dejado oír en las catedrales al recibir al ar
chiduque en los días esplendentes de su grandeiia: ¡Domine sa/. 
rum fac imperatorem! 

V. 

Entre tanto el telégrafo hablaba sin interrupción. 
Los defensores de Max:imiliauo hacían los últimos esfuer

zos, y sus compañeros tenían largas conferencias con los minill
tro8 del Presidente de la Hepública. 

Todo habla sido en vano. 
El indulto estaba denegado. 

VI. 

Amaneció el día 16 de Junio. 
Era un domingo. 
Conforme avanzaban las horas los reos comprendían que 

se acercaban al sepulcro. 

'º"º n.-l1. 
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Las tropas comenzaron á formar muy temprano. . 
Cuatro mil hombres se dirigieron al Cerro de las Campa

nas _pqoo después del medio día. 
Emn la hora y lug¡¡r designado para la ejecución. 
El resto del ejército'l!e situó parte en la Alameua y parte 

se repartió en las plazas de la ciudad. ,. 
Los batallones permanecieron así formados y descansando 

sobre sus armas. 
Por la ciudad corría un rumor vago, sordo, como el que 

precede á los grandes sacudimientos de tierm. 
Bl pueblo se aterraba ante aquel acto terible de la justicia 

de la · Repúblici;!, . ·. · . 
Las mujeres lanzaban una mald1c1ón contra los e¡ecutores 

de aquel acto. 
J<;n la clase acomodada, sobre todo, era donde se veía un 

movimiento desusado. 
Los hombres se encerraron en su pánico, mientrl',s que las 

jovenes y las matr,mas de aquella pretendida aristocracia hi
cieron de la impunidad de su sexo un acto de valor civil. 

Y 'vestidas de luto, reunidas en numerosos grupos se lan-
zaron a las calles de la ciudad. · 

Se hicieron anunciar en el cuartel general. 
Hacia muchos dias que el general Escobedo las habla re

cibido 
~:nas impetraron la gracia de los reos, pero el jefe repu bJi. 

cano les habla cont~stado que el gobierno solo tenla la facul-
tad de conceder el indulto. . 

En aquellos an&ust,ioeos momentos, cuando sólo faltabau 
horas para que se e¡ecutara la sentencia, se agotaron todos 
los esfuerzos para snlvar á los prisioneros. 

Pero el porvenir de la nación estaba encargado a. la vigilan
cia de sus defen.ores má~ Je~les. 

Cuando las señoras se presentaron en el alojamiento del 
general ~n jefe, éste había salido ya de la ciu~ad. 

VII. 

A leg.,a y medía de la capital de Qerétaro existe un con ven• 
to llamado del Pueblito. 

En su iglesia ~e veneraba antes una virgen que la pobla
ción h11bía adoptado como su patrona. 

De ese culto nacía una constante romería que alimenta.ha 
de familias indígenas, que fabricaron sus chozas en torno del 
convento. · ' 

El clero no podía desatender aquel rebaño semi-idólatra 
y erigió, jnnto al río aue atraviesa el pueblo, una parroquia: 
las obvenciones tenían que ser piniies y fecundas. 

EL CERRO DE LAS CAMPANAS. un 
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Así llegó á ser el Pueblito una especie de villa sagrada, la 
Meca de Querétaro. · 

Más tarde; en medio del torbellino ri,publicano desapare
ció la Imagen. PI altar, el templo y la comunidad religiosa en
cargada del culto. 

En el convento del Pueblito nada quedaba ya de su an
tiguo esplendor. 

Et·a un hospital militar. 
En los claustros, en IM celdas, en el coro, en la iglesia, en 

tod11s partes se veían camas de herido~, del ejército liberal. 
Más tarde se condujeron allí á los heridos prisioneros, por

que el general en jefe quiso que a todos se les atendiera con 
igual esmero. 

,l<;n el lecho del dolor no hay distinciones, y esa genercsidad 
11onra en alto grado al soldado de la república. 

Por aquellos salones cruzaba el general Escobedo visitando 
a sus soldados heridos. • 

Junto á cada cama se detenía para alentará los tímidos, 
para consolará los que desesperaban con sus .sufrimientos. 

Entre tanto allá en la ciudad se aprestaban á marchar al 
suplicio los que hablan derramado aq1iella sangre. 

VIII. 

La hora terrible sonaba ya. 
A las dos de la tarde debía sacarse a los reos de la prisión. 
LoR cuerpos del Norte que debían escoltarlos estaban ya 

formados frente al convento de Capuchinm1. ' 
Los prisioneros se despidieron de cuantos los rodeaban, é 

hicieron sus últimos encargos. 
Hns rostros.estaba• intensRmente pálidos y sus ojos bri-

llaban con una febril irradiación. . , , , , 
Ya daban los primeros pasos para el patíbulo, cuando re 

cibió el jefe una órden para que la ejecución se suspendiera. 
Era que el gobierno concedía una prórroga de tres días li, 

petición de los defensores de los reos para que estos pudieran 
1,rreglar mejor sus intereses de familia. · 

El tel~rafo habla comunicado esa 6rden, que había sido 
tranRmitida al general en jefe al Puehlito • 

Este inmediatamente se dirigió á la ciudad comprendiendo 
qu~ allí era indispensable su presencia en medio del sacudimien
to que esa suspensión iba á acusar en el ejército y en el pueblo. 


